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COMENTANDO 
El insigne don Francisco de 

Asís Cambó, ex-tninistro regio-
nalists, a su regreso a Barcelona 
en la pasada semana, tuvo la 
gentileza—¡como nó!—de hscer 
manifestaciones a la Prensa. Y 
entre estas manifestaciones polí-
tico-económicas, merecen ser re-
conocidas y divulgadas las si-
guientes palabras: 

"En cuanto a elecciones, que-
da bien patente que hay muchos 
alcaldes entregados enteramente 
a la política maniobrera, resuci-
tando de este modo el antiguo 
y ' o d i o s o caciquismo, que a to-
do trance conviene evitar en la 
próxima lucha electoral, si sa 
quiere que haya un Parlamento 
fiel representación de la volun-
tad del país". 

¡Pobre señor Camból Su re-
ciente enfermedad dió al traste, 
por io visto, con sus talentos. 
Porque decir que en España ha 
resucitado el antiguo caciquis-
mo, equivale nada menos que a 
vivir en la inopia intelectual. 
En España—y esto está demos-
trado—murió ya el caciquismo 
para siempre. Tal autocracia, era 
en nuestro país, con todos sus 
odiosos defectos, frecuentemen-
te respetable. Conservaba cierta 
"pos" señorial, don de gentes, 
política de atracción para el ene-
migo, fraternas relaciones en las 
aitas esfeias, manos dadivosas 

y palabrería acomodaticia. Era 
alguien, contaba con una perso-
naliaad creada por su coraje, 
por su arribismo, por sus rique-
zas. A veces, se permitía des-
plantes con los grandes oligar-
cas, quienes temían ya perder su 
valioso apoyo. ¿Y es esto lo que 
existe hoy? ¿Es esto lo que el 
veterano señor C; mbó estima re 
sucitado? 

El ex-ministro regionalista, 
como tantos otros políticos de 
altura; suele valerse de la imagi-
nación para enjuiciar problemas 
cuyas incógnitas no están pre-
cisamente con claridad determi-
nadas. No para mientes en que 
la rica otomana de un soberbio 
•yate", o el aristocrático "hall" 
de un hotel internacional por 
parisino, no son observatorios 
adecuados para conseguir opi-
nar con precisión sobre ciertos 
aspectos de la orientación po-
lítica de nuestro país. Para ello 
es necesario descender un 
poco más, visitar aldeas, villas 
y ciudades, confundirse con las 
masas, estudiar aqui, compulsar 
allá, aprender siempre en esa 
gran fuente de toda saDiduiía 
que se llama pueblo. Solo así 
hubiese evitado el señor Cambó 
caér en^el mismo vicio que dis-
tinguió siempre a los actuales 
prohombres de la política: que 
hablan del pueblo, CQtno de co-

sa sabida por conocida, a pesar 
de que jamás tuvieron e¡ tacto 
de estrechar su mano terrosa y 
noble. Solo asi no hubiese da-
do sensación Monsieur Cambó 
de confundir lamentablemente 
a Napoleón el pequeño con el 
gran Napoleón. 

Lo que hoy existe en España, 
eso que el síñor Cambó juzga 
de caciquismo resucitado, no es 
más que una desafortunada pa-
rodia de aquello que vivió en 
nuestra Historia como algo se-
cular. Estos modernos caciques, 
o mejor dicho, estos grotescos 
aspirantes, a autócratas, por lo 
mismo que deben su poderío a 
un automatismo casuístico, fal-
tos de preparación, pues, sin his 
torial y sin esfuerzos, podrán ser 
hasta déspotas, tiranos, si se 
quiere, con el débil, pero no ca 
ciques en la antigua integridad 
de la palabra. Les falta mucho 
para conseguir entregar a todo 
un pueblo a las conveniencias 
del Gobierno. Por eso no ha de 
estribar en ello el que el Parla-
mento futuro no sea "fiel repre-
sentación de la voluntad del 
pais". El quid estará en que el 
país, agobiado por el peso de la 
fuerza, mudo de tanta morda-
za, perdido u olvidado el ejer-
cicio de su soberanía, acabará, 
displicente, por dejar que el Par 
lamento sea aquello que quieran 
los eternos pescadores de rio re-
vuelto. 
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No pierda V. ei tiempo 
buscando entre sus papeles desordenados el dato 
que le interese. Organice su oficina o escritorio con 
arreglo al sistema moderno de clasificación y ar-
chivo, y se evitará con ello molestias y perjuicios. 

Equipos completos para Bancos, Notarías, 
Médicos, Abogados, Comerciantes y toda 

clase de negocios. 
p i d a n i n f o r m e s i a : H i l a r i o P e r s z R a e n a 

Alfonso XI!, 12 o BAENA 

RATIFICACION 
Desde el primer momeuto, LA 

DEFENSA ha a fumado que su prin-
cipa! objeto era crear un es tado de 
opiti :ón en Baena, una gran identi-
ficación entre sus lectores y la redac-
ciún y al mismo tiempo defender los 
intereses del pueplo, reclamando 
desde ÍUS columnas el cumplimiento 
ce t 'e¡echos no satisfechos y desa-
probando todcs aquellos pasos que 
signifiquen retroceso en Sa vida de 
la ciudad. 

Todo ello parece que incomoda a 
determinado sector y es causa de los 
obstáculos que se han intentado opo-
ner a nuestra publicación. Demoras 
en ejercicio de la censura, carlitas 
per'- íe: ^e ignorados doctores, 
ofrecimientos, querernos hacsr pasar 
por defensores de la Dictadura, tor-
cidss interpretaciones. . . y por últi-
mo una inocentada de un correspon-
sal a r ó n i m o . Toda esta larga sene 
de caricias hemos soportado en el 
corto lapso ds t iempo que tiene de 
vida nuestro semanario y lejos de 
mortificarnos nos traen una gran sa-
tisfacción, aunque a nuestros detrae-
teres ¡es parezca paradógico. 

Todo lo acaecido ha servido para 
demostrarnos de nna manera termi-
nan te que nuestra labor, durante los 
meses que lleva de existencia LA 
D E F E N S A , no ha sido en balde. 
H m o s legrado en gran parte crear 
esa compenetración entre nuestros 
lee ores y los que sin ir implorando 
un aplauso ni aspirar a cargos ni dig-
n idades mu icipales confccciona 'nos 

este semanar io con el único propó-
sito de trabajar por el pu tb lo y para 
el pueblo . 

Por tanto no nos incomodan las 
persecuciones ni las pedradas de los 
que esconden la mano . Seguiremos, 
fieles a nuestros ideales, l aborando 
por la causa de la justicia, a pes t r de 
los pesares, ya que estos soio conse-
guirán afianzarnos en nuestro credo 
político. 

Creemos opor tuno repetir que LA 
D E F E N S A n o cuenta con medios 
inconfesables, que no es ó rgano de 
n inguna empresa industria!, ni recibe 
apoyo de n ingún part ido ni persona-
je polftico. LA D E F E N S A es com-
pletameníe indepeud ien te , en el más 
elevado sent ido de la palabra y nada 
ni nadie nos hará variar nue j t r a ac-
t i tud. 

Andrés Pascua 
Zufre y enero 1931. 

C U R I O S I D A D E S 

El siglo de los regímenes 
El transcurso del pasado siglo hu-

bo en España hasta veintiún cambios 
de régimen: reinado de Carlos IV; 
abdicación de éste y del Pr incipe de 
Asturias en favor de Napoleón; rei-
nado del intruso José I; regencia de 
Cádiz; Fernando Vil, rey absoluto, 
desde 1814 a 1820; Ferna odo VII, 
rey constitucional, desde 1820 al 23; 
segunda éooca de absolutismo de 
Fernando Vl í , descie 1823 a 1833; re-
gencia de María Cristina, pr imero con 

el sistema doctrinario del Ebtatu'o y 
lurgo con le constitución democráti-
ca de 1837, hasta 1840; regencia de 
Espar tero de*de 1840 o 1843; mayo 
ria de edad de Uabel II y reacciór 
moderada hasta 1354; revolución dt 
1854; reacción de 1856 a 1868; revo-
lución de Septiembre y csid» de Isa 
bel II; regencia del Duque de U To 
rre; reinado de Amadeo de Ssboya, 
república del 73 con tus cuatro pre 
sidentes: Figueras, Pi, Salmerón y 
Castelar; interregno del general Se 
r ranc ; r e inado de Alfonso Xli; regen-
cia de María Cristtina hasta 1S02 er-
q u e llega a la mayoria de edsd ei mo-
narca actual. 

X 

¿ C R I S T I A N I S M O ? 
Cor r i en te es cr¡ es tos t iempos de 

tóp icos y paradojas , oir a los • eos 
llfmsrsn cristianos. Van a misa, se 
g c l p e s n el pecho , rega lan a ¡a Igle 
sia, fio ble&feman de palabras , y, en 
su convencional concep to , t odo ellu 
es cristianismo, previas las aguas re-
gene radoras de! baut ismo. Ejercer la 
usura, regatear el pan, g a n a d o con el 
sudor de ¡a f ren te , a! hambr iento , nu 
cocdGl t rse de las miserias ajenas, 
procurar la ruina de sus s a n e j a n t e s 
por satisfacer torc idos instintos, d ; r -
se tono pode r ío , son cuest iones 
baladres-, que no guardan relación al-
guna con lo p roh ib ido por Cristo. 

Aunque el Ca tec i smo diga que ser 
cr is t ianos equivale a seguir ía religión 
d e Jesús , y aunque esa religión pre-
conice las máximas bondades—-ma-
rás a tu proj imo como a tí mis es o; no 
quieras para o t ro lo que no quieras 
para t í—en el sentir del poderoso , 
ha d e b i i o pe rde r con ios siglos esa 
religión tan fraternos esencias. ¡Todo 
hay que adaptarlo a la época eo que 
se vivel De esta manera, el humanis-
mo de las docírir as de Cristo, su grsn 
mansedumbre , va olvidándose por 
inconveniente , para dar paso a la fa-
tualidad y a! oropel , como si arabas 
casas compaginaran en uoa religión 
cuyo titular, p'.ra dar ejerop! i de 
humildad, consintió nacer en un es 
tab lo . 

Na tura lmente , ello tiene su expli-
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Banco Español de Crédito 
Capital: 100 millones de pesetas 

Reservas en 3 0 Junio 1929: 41 ,569.236 16 ptas. 

Casa central en MaJr id , Alcalá, 14, y Sevilla, 3 y 5 

Mi ds 300 múto y agendas en España y Mmm 
» ' -

Corresponsales en las principales ciudades del mundo 
Ejecución de toda clase de operaciones de banca y bolsa 
Cuentas corrientes a la vista con un interés anual de 2 Vi por % 

Consignaciones a vencimiento fijo 
Uo mes. . 
Tres metes 

3 por 100 
3 y, por 100 

Seis meses 
Un año. . 

4 por 100 
4 T* por 100 

Sucursal en B A E N A , P. de la Constitución, 19. 

Caja de ahorros 
laterés que se abona: 4 por 100 anual, cobrable a la vista 

Para su custodia en nuestras Cajas 
Se admiten depósitos de valores, objetos preciosos, ete 

Horas de Cajá: de 10 a 14. 

cacióo. Las doctrinas de Cristo son 
un puro sacrificio por lo mismo q'-'e 
son humanidad pura. Y amar al pró-
jimo como a si mismo, implica para 
el rico «quietar las armai de su po-
derío: la soberbia y el orgullo. Coa 
ir a misa y golpearse en el pecho, 
con regalar a la Iglesia, no por fé y 
amor al Cristo que no siguen, sino 
con la interesada intención de com-
prar un perdón que no poeden me-
recer—no ea tan fácil que un rico 
entre en ej reino de los cielos—no 
va sacrificio notorio Blguno; al con-
trario, ello viste, aunque engañe. Por 
ese, ante hipocresía tanta, ante tanto 
falsario, sería bueno que se repitiera 
aquella escena en que fueron lanza-
dos del templo los mercaderes y fa-
riseos. El cristianismo es tan elevado, 
tan justo, tan edificante, tan hermoso 
y sabio, que—parodiando una frase 
de cierto escritor—llamarse cristiano, 
es fácil; serlo.. . es difícil. 

J. Singafas. 

La TIN TA SAMA 
Siempre vence 

Página de la Historia 
La Historia de B tena no solo con-

tiene páginas tan interesantes como 
la que hube de comentar en el núme-
ro anterior de este semanario. Hé 
equí otra página que conviene ser di-
vulgada y , cuyo contenido, de tener 
hoy la realidad mandada , hubiese sen 
tado un buen precedente, si se tiene 
en cuenta la exigua caridad por qae 
campea nuestro pueblo.,Me refiero al 
testamento qae, con fecha 14 de Ju-
lio de 1810, otorgó ante el 'Escriba-
no de la Villa don JVlanuel M * Buja-
lance, el insigne patricio, relegado en 
la actualidad al olvido, que se llamó 
don Juan Zacarías Trujillo. Veamos 
la cláusula m i s interesante: 

"Quiero y es mi volundad que el 
cortijo, tierras, albergues, ejidos, des-
cansaderos de ganados, pozos y de-
más, que en distintos pedazos poseo 
por justos y derechos títulos en el si-
tio de la Cañada del Valle, campifH 
de este término, que los respectivos 
linderos resultarán de sus títulos de 
propiedad que conseivo, y estas ca-
sas principales en que hago mi mo-
rada, Pueita de Cófdoba de esta Vi-
lla, collación de Santa Catalina, que 

hace esquina a la calle Comarcadas, 
con el molino de aceite, bodegas y 
demás oficinas que incluyen de puer-
tas adentro, lo goce uno y e t r o e n 
usufructo todos los días y a l os de su 
vida la contenida doña Maib Rosa, 
lia del Portillo, mi mujer, y por su 
muerte recaigan ambosdichby predios 
en don Francisco del Portillo, mi so-
brino, como hijo de mi p-imo her-
mano don Juan del Portillo, en po-
sesión y propiedad para que dispon-
gan de ellos a su arbitrio, pero con la 
precisa condición y cualidad que tan-
to la referida mi esposa en su ttempo, 
como el referido don Francisco tn el 
sujO, y demás sucesores, han de ser 
obligados precisamente a dar todos 
les meses seis fanegas de trigo para 
que se distribuyan en pan para la 
subsistencia de los pobres impedidos, 
necesitados que luya en esta Villa... 

Dice la Historia que 'viuda dofia 
María Rosalía casó en segundas nup-
cías con el Sr. don Melchor de Vico, 
persona también dd nobilísimos sen-
timientos, y queriendo estos que la 
postrera voluntad del difunto don 
Juan Zacarías se cumpliera escrupu-
losamente en todos los tiempos, acu-
dieron a S. M., en 5 de abúf (le 1815, 
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c^n respetuosa instnneia pidiendo 
q;ií las Bncas gravadas con la dicha 
limosna se anotaran asi en el Regis-
t o de Hipotecas..." 

Sin embargo de ello, tal limosna 
hubo de perderse sin que nadie se 
h ya interesado por que en bien de 
lo pi bres se cumpliera la mnnd?. 
Ciertamente, una limosna de 8 o 9 
panes diarios, no es hoy gran cosa. 
Pero como el caso es único entre no-
sotres, las mismas autoridades debie-
r?n preocuparse pira que no fuese 
provecho de extraños lo que legítima 
mente pertenecía a los pobres. Curioso 
seda, pues, averigua quiénes son en 
la actualidad los poseedores de esas 
fincas gravadas, y por qné no ha de 
cumplirse lo mandado por el patricio 
den Jusn Zecarias Tiojillo, que, jun-
tamente con su noble esposa, fué por 
su c-'iridad y sentimientos ti paño de 
lágrimas, du'arrte toda su vida, de 
los desvalidos baenerses. 

R. A. 

De colaboración espontánea 

LOS «ZOCATOS» 
Cu?ndo yo era pequeño, asistía a 

una de las varias escuelas de esta po-
blación. y el maestro, hombre entra-
do en años y con muchi experiencia 
y conocimiento de la vida, a quien 
respeto siempre, nos decía a los alum 
nos, que cuando se transitara por la 
caiie se debía de ir con educación, 
caminaodo siempre por la acera de 
nuestra derecha, y que cuando viéra-
mos venir por nuestra acera y en sen-
tido contrario a un anciano o un alto 
personaje, como eclesiásticos, o bien 
autoridad o señores, que se le salu-
dara, se echara uno abajo y le cedie-
ra le acera, y que entonces ¿I... si te-
nia edncación... en recompensa le 
daria las gracias. 

Observé siempre el consejo de mí 
profesor, pero veía que cuando me 
encontraba con un señor, le saluda-
ba y él ni me miraba siquiera, ha-
ciendo como que hablaba con otro, 
y cuando se daba mi derecha, ni me 
daba Us gracias, ni se tomaba ia mo-
lestia de mirarme; y era lo más gran-
de, que le tenía que dar mi derecha 
a la fuerza, pues se arrimaban a la 

Coplillas de ciego 
Dice el Sr. Vlllanueva 

que don Francisco Cambó 
ha formado rancho aparte, 
del rancho de su reanión. 

Ya creo en la resurecclón, 
y hasta en el juicio final, 
pues resucitó Cambó, 
García Prieto y Bugallal 

Ahora debe de venir 
el juicio final severo 
y los debe de freír 
a todos Pedro Botero. 

Las elecciones se hardn 
yo no sé cuándo ni cómo; 
mas por lo visto, serán 
a estilo de Juan Palomo. 

Castigados proseguim is 
cual traviesos pequeñue'os 
hasta primeros de Marzo 
en que nos harán buñaelos 

Si aquí somos buenos chicos 
sin hacer malas faenas, 
en Abril ya nos darán 
pestiños y "nadalenas*. 

j Qué suerte tienen los pueblos 
de menos de seis mil almas, 
pues pueden te ier de alcalde 
al que les dé la real gana! 

En España debia haber 
por lo menos dos gobiernos: 
uno para pueblos grandes 
y otro para los pequeños. 

Aires jrios de Rusia 
nos invadieron 

y a todos nos helaron 
y entumecieron. 

Si azotándonos siguen 
con igual saña 

será una nueva Rusia 
la vieja España. 

SI siguen asi las cosas 
para componer coplillas, 
desde el número que viene 
las haré de * pelotillas* 

Juan Pagano. 

Este número ha sido 
visado por la censura 

pared de tal manera (»in temor • en-
suciarme de cal o pintura) que era 
imposible deapegailos, defendían el 
campo con tal ahinco, que yo tenia 
que ceder, tirarme abajo y aprobar 
mi derrota. 

Para ello voy a referir un caso, que 
ai no me sucedió a mi, le sucedió t 
otro. "Sin meternos en hondura*, el 
hecho es que paseaba yo por una ca * 
lie de esta Ciudad, y, como siempre, 
caminaba per mi derecha, cuando ra. 
encontré de menos a boca con un 
grupo de cuatro o cinco que camina-
ba a la inversa. Yo quise defender 
mi derecho, pero el tal grupito se 
paró "en seco» (a pesar deque esta-
ba lloviendo) y se acercó a la pared. 
Ante tal hecho, interpelé al que, al 
parecer hacía de capitán de la banda. 

—Déjeme pasar—le dije—que voy 
por mi derecha. 

—Y yo por la mía—me contestó. 
— Pero, señor mío; ¿cómo es posi-

ble que vaya V. por su derecha? 
A lo que roe contestó con mucha 

chanza: 
—Es que soy «zocato". 
Sus acompañantes soltaroo la car-

cejada, celebrando la gracia, que a 
mí me hizo muy poca, y le cedí la 
acera. 

Para coocluir, os diré, que por 
donde quiera que vayáis, sea paseos, 
parques, calles o carreteras, nadie va 
por su derecha y tendréis que ceder-
la, c _ _:p'iéndose la frase de quien 
os he referido, por lo cual se me ocu 
rre asegurar, ¡que la mayoría de los 
habitantes de Baena son «zocatos». 

Juan Misut Cañadilla. 
Baena, enero, 931. 

CARTA ABIERTA 
Madrid 18 de Enero de 1931. 

Sr. D. Antonio Vázquez Ocaña. 
Baena 

Estimado amigo: Hoy, casual-
mente, he leido el acuse de mi apelli-
do en la carta abierta que publicas 
en el número 38 de LA DEFENSA 
y que diriges al director de dicho se-
manario. 

Como quiera que dentro de breves 
días llegaré a Baena, esperará hasta 
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Qídriano basado QJÍartínec 
t PERITO AGRICOLA 

Ramón y Cajal, 4 BAENA (Córdoba) 

entonces me expliques la significa-
ción de la cita a que me ref ¡ero. 

Mientras tanto, te saluda atenta-
mente tu afmo. s. s. y amigo, 

Hanue/ Piedrahita Ruiz. 

N. de !a R.—Publ icamos la pre-
cedente «Carta abier'a» del Sr . Pie-
drahita, y con este comentario queie-
mos terminar de ocuparnos de esta 
cuestión, a la que hemos dado ya 
más extensióa e importancia de la 
que realmente requier»; especialmen-
te para nuestros lectores, a causa de 
la actitud ambigua del Sr. Piedrahita 
en el asunto . 

Nuestro amigo don Antonio Váz-
quez, procediendo como tal, p3ta 
salvar cualquier duda que sobre él 
pudiera tenerse, por haber sido co-
rresponsal de "Diario Liberal" de 
Córdoba en ésta, (figurando aún asf^ 
respecto a ias noticias "mal intencio-
nadas y ofensivas" de la información 
del 30 de Diciembre último de dicho 
diario, procedentes, al parecer, de 
3aen? , espontáneamente nos escribió 
ia carta abierta que " c a s u l m e n t e " ha 
leído y constesta el Sr. P ie l rah i t a , 
uplezjr.do para un próximo viaje el 
esclarecimiento de sus duda?. 

El Sr. Piedrahita, también amigo 
nuestro, (o al menos en tal concep:o 
lo teníamos) no solamente no se apre 
suró a desvanecer cualquier duda que 
sobre él pudiéramos tener, por figu-
rar como corresponsal del citado dia-
rio en Baena—apesar de residir en 
Madrid—sobre la procedencia de di-
cha información, que é! juzga única-
mente de «humorística», s ino que a 
ia fecha no ha contestado aún públi-
ca ni particularmente, si es o no au-
tor de la misma, prosiguiendo en esa 

situación indefinida y extraña, que ha 
suscitado las dudas que él mismo 
puede aclarar, sin esperar a su anun-
ciado viaje, y que a él le correspon-
de desvanecer. 

Ptocedien j o clara y francamente, 
la cose no puede ser más sencilla: si 
él no ha sido "el autor" , con decirlo, 
estáraos t i cabo de la calle: no tiene 
por qué darse por a ludido en nada, 
y tan amigos; y si lo ha sido, que lo 
sepamos y nos entendamos cara a 
cara y frente a frente. 

Los rudos periodistas de este pue-
blo, hechos a escribir para «destaje-
ros», gañanes, etc., que colaboramos 
en este humilde, pero leal semanario 
donde se liama pan al pan y vino al 
vino, no en tendemos de malabaris-
mos periodísticos de los que se apren 
den en la escuela de periodistas d e 
la Villa y Corte, ni nos avenimos a 
hacar el juego a situaciones equivo-
cas. En este asunto nuestro principal 
objetivo ha sido descubrir al "paco" 
que, agazapado y oculto, nos dispara 
sus t i ros ,—que no nos alcanzan—y 
que a lo mejor resulta ser uno de 
esos que dicen «estar amigo». 

(8IIÉ LA l i l 
Campillo, n.° 5 (Junto al L b n o ) 

Esta popular Cervecería, que 
puso al alcance de todos el con-
sumo de la msjor cerveza, sigue 
vendiendo sin variación alguna 
de clase y precio, a 

Bot chito. 15 cfc doble. 30; larra, ipta. 
Estupendas tapas de cocina y fiambres 

O R O VIEIO 

Cada uno debe ocupar 
su sitio 

En el firmamento aparece una nue-
va constelación. Los astros que hasta 
ahora han alumbrado al género hu-
mano empiezan a palidecer y a extin-
guirse. Desde que existe la tradición 
humana, sólo han brillado en el em-
píreo de la historia y han ejercido 
una supremacía exclusiva los hom-
bres de la fuerza. El grupo del Apo-
calipsis, condensado en la expresión 
héroes, compuesta de reyes, empe-
radores, jefes, capitanes y principes, 
era el único que centelleaba la luz, 
el único eu el que resplandecía la vic 
toria. El giito de eapanto convertíase 
en aclamación para saludarlos. Pasa-
ban por el horizonte dejando una 
horrible estela de fuego en su cami-
no. No iluminaban el cielo, lo encen-
dían. Parecía como que quisieran to-
mar posesión de lo infinito. Mezclá-
base al esplendor de su gloria el rui-
do de horrendos cataclismos y una 
luz rojiza que prevenía de la purpu-
ra, de la sangre, o tal vez de la ver-
güenza. Su extraña luz hicia pensar 
involuntariamente en el rostro de 
Caia. Odiábanse con odio LipUca-
ble. 

Estos enormes astros chocaban fu-
riosamente los u ios con los otras, 
produciendo rayos siniestros. La luz 
l'egaba por medio de las espadas-
Todo eso pendia terriblemente sobre 
nuestras cabezas. Esa es la trágica luz 
que ilumina los tiempos pasados y 
que se extingue visiblemente en los 
presentes. Decáen la guerra, el des 
potismo, la teocracia, la esclavitul 
y el patíbulo. La espada está en el 
suelo, la tiara desaparece, la corona 
se simplifica, las batallas son meuo« 
frecuentes, los penachos bajía, U 
usurpación se circunscribe. la cade 
na se aligera, el suplicio se suaviza. 
E>tá próxima a desaparecer la iof lui i 
cía que unos pocos ej ircua sobre 
todos y que se llamaba derecho di-
vino. 

La legitimidad, la gracia i.* D Í J * , 

la monarquía antigua, la posesión de 
los pueblos por medio de la harancia, 
luchas en algunos panto», o inejor 
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dicho, se re*l*ten como la muerte 
que «s esfuerza por vivir. De loa pá-
lidos libio» del siervo, del vasallo, 
del proletario y del paria, talen soni-
dos inarticulados, que mañana «erán 
palabra* y en el porvenir el verbo. 
Se rompa la mordaza en los dientes 
del género humano, y éste, que ha*ta 
ahora h» caminado por la calle de 
Amargura, se niega a pasar más ade-
lante. 

Hoy son imposibles las formas des 
póticas. Hoy e¡ Faraón es una momia, 
el Sultán un fantasma y el César nna 
falsificación. El período de los hom-
bres de fuerza ha terminado ya. Fue-
ron quizás gloriosos, pero con gloria 
sangrienta. Esos hombres son solu-
bles en el crisol del progreso y la 
civilización los olvida. Al puoto de 
madurez que ha llegado la concien-
cia universal, después de la Revolu-
ción francesa, el héroe ya no es hé-
roe sin saber por qué; el capitán se 
discute y el conquistador es inadmi-
sible. 

Si Luis XIV invadiera hoy el Pala-
tinodo, nos produciría el efecto de 
un ladrón. En el siglo pasado co-
menzaron a conocerse estas realida-
des. Federico II confesaba ante Vol-
taire que tenía algo de bandido. Ser 
grandes hombres de la materia, rei-
nar violentamente, forjar el derecho 
con la fuerza, machacar la justicia y 
la verdad con el martillo del éxito, 
hacer brutalidsdes de genio, es ser 
groseramente grandes. Los héroes 
ruidosos han ensordeado hasta hoy 
a la razón humana, que empieza a 
cansarse del majestuoso alboroto y 
se tapa los ojos y los oidos ante las 
matanzas que se autorizan con el 
nombre de batallas. La humanidad 
perfeccionada desea desprenderse 
de ellos. 

Víctor Hugo. 
De su libro 'Gui l le rmo Shakespeare". 

TRANSPORTES 
Eulogio jBgujlcra fílame 

Llano del Rincón, 5. - Teléf. 110 
B A E N A 

Máxima rapidez y puntuali-
dad en los encargos, es el 

lema de esta Agencia. 

La suerte da Juan 
Un cuchitril de treinta pasos, cha-

to y estrecho como una cueva, ser-
via de taller a Juan Perales. Allí tra-
bajaba desde el alba hasta el cre-
púsculo, hundido en la viruta, respi-
rando aserrín y oyendo el monótono 
chistar de los maderos que acepilla-
ba. Los vecinos estaban acostumbra-
dos a verle en mangas de camisa, 
con so delantal azul y con el grueso 
lápiz mugriento que llevaba continua-
mente en las orejar, clavados los ojos 
e s la obra que tenia entre manos y 
del todo ajeno al mundo que lo ro-
detba. Trabajaba con amor el dili-
gente carpintero; bieo claro lo deefa 
la sonrisa de satisfacción que relaat-
pagueaba por momentos en su ros-
tro. Su clientela le tenia en buen coa 
cepto. «Es un exceleote artesano» — 
decían.—"Vayaa al taller de Perales 
y no tendrán que lamentarse." 

Asi era, en efecto. Perales cumplía 
con todos; era honrado, atento, labo-
rioso. ¿Qué podían decir de ¿I? Su 
mujer estaba orgullosa de haber dado 
con tan buen marido, y sus hijos, 
esos rapaces pequeñuelos y cabezo-
oes que él soiia refregar contra sus 
ásperas bigotes, oyéndolo ponderar, 
se proponían ser carpinteros como 
papá. 

Lo dicho... Perales era un hombre 
excelente. El único defecto q>ie po-
día ecbarse en cara era el de ser de-
masiado pesimista. Nada le contenta» 
ba. Para él todo era malo. La vida... 
|bah!. . . el muodo.. . no valía la peaa 
de vivir en ¿I... los hombres. . . no 
había uno deceote. Bieo alto podia 
gritarlo él. N o en vano había sufrido 
tanto. |Ahl le daba rabia cuando pen-
saba en estas cosas. Pero no habla 
que hacerse mala sangre. Perales se 
quedaba pensativo. Al rato sacudía la 
cabeza y volvía a dedicar a los made-
ros toda su atención. Pocas veces se 
desalentaba. Ahora, que eo estas po-
cas se salía de sus casillas. El laborío 
so Juan Perales renegaba entonces 
de la garlopa y del formón, y cifraba 
todas sus esperanzas en excogitar 
una fórmula con que salir de la mise-
ria.,. 

Una tarde se le ocurrió jugar a la 
lotería. Compró un billete y empezó 

a soñtr. |EI 13.4191 La parecía que 
•acaba el gordo, se daba la gran vi-
da, que instalaba un taller a la últi-
ma. To do lo cortaba eo grande. Pe-
ro, al fio, acabó por reírse de sos pen 
samientos y por llamarse estúpido. 

Asi corrieroo largos dias. Llegó, 
pues, el del aorteo. Perales esperaba, 
sin quererlo quizás, la salida de la 
lista, y hasta se eoeamioó a la admi-
nistración mis próxima. Con el cora-
zón extremecido repasó los oúmerot 
premiados. 113.4191 ¡Veinte mil du 
rosl Juao Perales no quería creerlo. 
|Cieo mil pesetasl D ió unos brínccr, 
e chó a correr y'llegó a su casa jadetn 
te, gritando que al fio había sacado 
el gordo, que aquella vez no habí* 
dudado de su suerte... 

Repentinamente se l levó el índice 
• la sien. Teoia una idea Habia que 
acabar coo la miseria. Sacó al patio 
sus herramientas y sus maderos, echó 
virutas encima, encendió fuego y se. 
puso a batir las palmas, vociferando 
como un loco. Y ardía la fogc*a, ar 
día. Juan Perales estaba radíente de 
júbilo. [Ah, la miserial Ya oo volve-
rla él a hundir tomillos. El era rico. 
N o precisaba nada; lo quemaba todo. 
Había que concluir con las penas. 
Tuvo otro pensamiento. Era necesa-
rio acabar también con la ropa diaria 
Fué a cambiarse. Se puso la saca do-
minguera y con gran pompa echó su 
traje viejo al montón de viruta ardien 
te El patio empezó a llenarse de hu-
mo, de un humo azul con insoporta-
ble olor a trapo quemado. 

—¡Viva, viva, se va la miseriaf |Se 
vá—gritaba el afortunado carpintero. 
S e va la miseria, se N o pudo aca-
bar. S e puso serio, rejpstró apresu-
radamente los bolsillos, dióse una 
palmada en la frente, y en tarto [que 
lloraba, empezó a tirarse de los cabe-
llos. 

¡Imbécil! Habia dejado el billete 
eo el traje viejo. 

PARONI . 

S E V E N D E 
en casa de Pablo Cruz picón 
de orujo superior a 3 pese-
tas fanega. Calle Estación. 3 
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BODAS 
El día 15 de los corrientes y hora 

de las siete de la tarde, tuuo logar, en 
la Iglesia, de Nuestra S?flora de Gua-
dalupe, el matrimonial enlace de 
nuestro particular amigo don Juan 
Inglés Hernández, dist inguido Oficial 
del Ejército, de brillantísima historia, 
experto piloto y uno de los valores 
más legítimos de la gloriosa aviación 
Española, con la encantadora y sim-
pática señorita Paquita Espinosa Sa-
bariego. 

Apadrinaron el enlacé el culto Te-
niente Alcalde de este Ayuntamiento 
don Tomás Bujalance Sabar iego y 
su distinguida señora, y bendi jo la 
unión el Ilustre Aicipreste y Cura 
Párroco don Rafael Ortiz Sáuchez, 
quien, al final de la ceremonia, diri-
gió la palabra a los desposados, y 
en breve, pero sentida plática, puso 
de relieve la trascendencia y signifi-
cación del acto que acababa de san-
tificar, y terminó exhortándoles a qne 
perseveraran siempre, como buenos 
católieos; y en poéticas frases, de-
seóles toda class de felicidades y ven 
turas. 

La novia lucía un rico y lindísimo 
traje de tisú de plata con hermoso ve-
lo de larga cola salpicado de perlas y 
azahar, que contribuía a realzar aún 
más todavía su prodigiosa belleza y 
gentil figura. El novio vestía d e rigu-
rosa 'et iqueta. Una vez finalizado el 
acto, los numerosos invitados se diri-
gieron a casa de la novia, donde se 
sirvió un espléndido "lunch», en el 
que abundaron los más variados fiam 
bres exquisitas pastas, licores y vinos 
generosos de todas clases, s iendo to-
dos finamente obsequiados y agasa-
jados por los dueños de la casa con 
verdadero derroche. 

A la hora del Champagne, el novio 
hizo uso de la palabra y recordó, emo 
cionado, su primer viaje a Baena con 
motivo de las maniobras militares 
que tuvieran lugar en el vecino pue-
blo de Loque hace poco más de un 
e fio, coincidiendo con la feria de es-
ta ciudad. En brillantes párrafos des-
cribió el policromado y maravilloso 
aspecto qne el pueblo ofrecía en aqne 
líos días. Baena, dijo, ardía en fiestas, 
y enlre músioas y guirnaldas de to-

dos los colores paseaban su hermosu-
ra de vírgenes morenas las hijas de 
esta tierra bendita; yo me imaginé 
hallar en una inmensa rosaleda; sub-
yugado por tanta belleza, aterricé 
en este vergel, y en él, el influjo 
misterioso de unos ojos me atrajeron, 
me hicieron penetrar en el jardín en-
cantado 'y cogí el capullo más hermo-
so y de más fragante y delicado aro-
ma. Acabó con palabras de sincero 
agradecimiento por las pruebas de 
simpatía y noble amistad que todos 
hasta aquel momento le habían de-
mostrado. Sus últimas frases fueron 
ahogadas por una fuerte y prolonga-
da salva de aplausos. 

Seguidamente los amsnles del bel 
canto hicieron gala de sus excelentes 
cualidades en tonando trezos d e zar-
zuela, jotas, cante fl.meneo y aires 
regionales, cont inuando hasta las pr i -
meras horas de la mañana, en q u : la 
feliz pareja partió para Granada d o n . 
d e han fijado su residencia y de don-
de marcharán eu luna de miel a Ma-
dr id , Murcia, Valencia, Barcelona y 
otras capitales, siendo despedidos 
por los invitados con entusiastas vi-
vas y atronadores aplausos, a los que 
yo, en este momento uno el mío más 
fervoroso y os deseo con toda mi 
alma, después de dar a vuestras res-
pectivas familias mi cordial enhora-
buena, que en el dorado pájaro de la 
ilusión y con el fuerte cariño que os 
piofesais por timonel, surquéis la vi-
da contentos y vuestra dicha sea co-
m o es ese horizonte que surcas todos 
los días en el pájaro de acero, in-
mensidad azul del espacio sin fin. 

V. Herranz, 

El pasado día 17, y en la parroquia 
de San Bartolomé, contrajeron ma-
trimonio la agraciada joven Merce-
des Medina, y nuestro amigo don 
Francisco Alarcón. 

Bendijo la unión él presbítero don 
Lucas de los Ríos Trujillo, y apadri-
naron a los contrayentes, don Eduar-
do Alarcón y 1a señorita Pepita Alai-
cón, hermano y sobrina, respectiva-
mente, del novio. 

Terminada la ceremonia, los invi-
tados pasaron al domicilio de la no-
via, en donde fueron obsequiados 
con esplendidtzi 

Deseamos a la feliz pareja ana etei 
na luna de miel. 

Sfíeón de las %asas 
Abogado 

Torredonjlmsno-Jaén-Madricl 

Actividad norte ameri-
cana 

Al director de uo gran almacén de 
Nueva York le molestaba mucho te-
nor vagos entre su dependencia. Un 
día vió en la sala de empaquetado a 
uo joven que estaba cómodamente 
sentado eo cima de uo cajón, leyendo 
tranquilamente un periódico. El di-
rector se plantó delaote de él y le 
dije: 

—¿Cuánto gana usted por semana? 
—Diez dólares—respondió el jo-

ven. 
—Muy bien—le dijo el patrón—. 

(Torne usted los diez dólares y no 
vuelva a aparecer por aquíl 

Después, volviéndose hacia el jefe 
del servicio, le preguató severamen 
te: 

—¿Dónde tomó ested a ese záoga-
no? 

—¿Yo?—contestó sorprendido ei 
jefe del servicio—. Yo no lo he to-
mado. Es un dspendiente de esos al-
macenes de la acera de enfrente que 
había venido aquí a traernos uoa ca-
ja... 

VIAJEROS 
Tuvimos mocho gusto en saludar 

a nuestro estimado amigo, el Secre-
tario del Gobierno Civil de Jaén doo 
Vicente de Hita Rabadán, que pas* 
rá en esta unos días en uso de la li-
cencia que le ha sido concedida. 

—Regresó a Córdoba, después de 
pasar en ésta unos día», ouesiro buen 
amigo don Rafael Córdoda Garcia. 
hermano del Secretario de este Ay uo 
tamieoto, doo Luis. 

Marchó a Madrid, después de pa-
sar corta temporada eo éstaf el j o m 
doo Francisco Calero Ruis. 



8 
L A O E F F N S A 

S E A L Q U I L A 
la casa número 7 de ln calle San 
Bartolomé. 

Informarán en esta imprenta. 

S E O F R E C E ama de 
fría de 20 *flos de edsci, pnra 
• entro o fuera de la población. 
Fe'tsa Motar te M e é n l e z . 

Dirigirse a la calie Llaneta, 
r ü m e r o 3 7 . Baena. 

ENFERMOS 
La cuita Maestra nacional de Al-

bendio, dcño Carmen Morales, espo-
sa de nuestro Director, se encuentra 
rncic^d.' . de su dole.icia. 

— Ln grave y penosa enfermedad, 
que de-.de hace tiempo aqueja al 
D.rector de nuestra band* «municipal, 
Sr. Murcia, h i sufrido un nuevo re-
troceso. 

—N'ufslro querido amigo, e! cu! 
to fv.'erstro Nacional, don Ezequiel 
de la Rosa Sánchez, se encuentra en 
ca.^s desde hace varios dis¡s. 

—Nuestro estimado a oigo, don 
Manuel Cárdenas Cáccre?, que des-
de hace verlos días se encuentra en 
cns clínica de Grai.ada, ha experi-
mentado nctable ir.ejcría en su en-
fermedad. 

Hacemos vr,tos per c-1 inmediato 
re : . .-••'•¿f t;> de dichos enfermos. 

m de m por m 

( ÍMÉI i [ M u 
'fia ^2ina de los Angeles4 

A f á j a r ( H u e l v a ) 
Reconocidos como ¡os roej ores 

Las personas eje fino paladar n o con-
sumen otros. 

Premiados en ia Exposición" Ibero-
American,, con'la máxima recompensa 

VINOS Y COÑAC 
Gonzá lez B y a s s 

Son los mejores 
R E P R E S E N T A N T E ¡EN B A E N A 

3uan de los Ríes Urbano 
Llano de Guadalupe, 6 

B a n c o C E N T R E N 
ALCALA, 31. - MADRID 

T e l é f o n o s 11140, 11149 V 1 8 2 8 2 . :-: A p o r t a d o 3 3 9 
Agencia: GOYA, 89 (Esquina a Tornjoa) 

CAPITAL A U T O R I Z A D O . . . 200.000.000,00 de peseta». 
CAPITAL D E S E M B O L S A D O . . 60.000 000,00 
F O N D O S DE R E S E R V A . . . 20 500.000,00 

SU ÜRSALES: Albacete. Alcalá la Real, Alcázar de San Juan. Alcoy. Aliarte, 
Almansa Almería, Andújar, Arjona. Arenas de San Pedro. Arévalo. Archena, Avila. 
Astorga, Ayora. Badajoz. Baena, Balaguer, Barcelona, Parco de Avi'a, Vecs de Segu-
ra Bellpuie, Benavante, Berja, Campo de Criptana, Corcabuey, Careagente, Carnona. 
Caiorla. Ccbreros. Ciudad Real,Córdoba. Cervera, Üaimiel. Don Benito, Dos Herma-
nas, Elche, Enguera, Haro. Hellln, igua'ada. Jaén, Játiva, La Eañeza. La Carolina, La 
Roda, León, Lérida, Linares, Lora del Pío. Logroño. Lorca, Lucena. Málaga,'Matará, 
Manresa. Manzanares. Marckena. Marios. Medina del Campo Mora de To'edo. Morón 
déla Frontera, Murcia, Nájera, Nove Ida, Ocafta, Ciihueia, Oliven za. Oropesa, Osu-
na, Oviedo, Peñaranda de Bracamonte, Piedrahita, Por/errada, Porcuna, Priego dt 
Córdoba, Puente Genll. Quintanar de la Orden, Reus, Sahagún, San Clemente Santa 
Cruz de la Zarza, Sevilla, Sigiienza, Sueca, Talavera de ¡a Reina. Jaraneó,,, Toledo. 
Tomelloso, Tortosa, Torredelcampo. lorredonjimcno, Torrijos, Trujilio. Ühada, ütrera. 
Valencia, Vera. Villablino. Vilíacanas. Villa del Río. Villarrubia de les Ofos. Villa-

nueva del Arzobispo. Vütarrobledo y Yecla. Filial: Banco de cadalona (Badalona). 

I N T E R E S E S DE C U E N T A S C O R R I E N T E S EN P E S E T A S 
A la vista Dos y medio por c iento a n u a ! . 
Con ocho días de preaviso . . . Tres, por c iento anuí,!. 
A t 'es meses Tres y m e d i o por c iento ar¡uj|. 
A seis meses Cua t ro por c i ' iUo enus ! . 
A doce o más Cuatro y mec ió por c ien to anual . 

C O N S I G N A C I O N E S A V E N C I M I E N T O F I J O 

Ei tss consignaciones que pdmite el Banco por el impor te de !a can t idad 
que etittegü e! clicníe, d e V T g u n ufi interésde tres y m e d i o por 100 anual 

a tres meses y de 4 por 100 a 6 meses y 4 y med io por iOO a tro a ñ o . 

CAJA D E A H O R R O S 
• 

En i j f r e L s , .hasta diez rni! pese tas .—la te rés df cua t ro por 100 en «al . 

Cuentas corrientes con interés en pesetas y er. m o n e d a s extranjeras . C a n -
tas de crédito. Compra y venta de valores. Cobro y descuerno d e l ^ r s s y 
cupones . Compra y venía de monedas extranjeras . Curos y cai tes c o d i -
to. Seguros c e c mbio . Depósi to de valores y, en genera! , toda c de 

operac iones de Banca . 

Sucursal en baena. Plaza Clemente Valverde, 6 

H o r a s d e Caja: d e 10 a 2 . _ _ 

"La Vasco Mavarra" 
C o m p a ñ í a A n ó n i m a d e S e g u r o s 

P A M P L O N A 
AGENTE EN BAENA: 

r JUAN DE L O S R I O S U R B A N O 
Llano de Guadalupe, 6. 


